
IGNACIO SOTELO (P.S.O.E.), EN EL CLUB SIGLO XXI

«La disyuntiva marxismo-
socialdemocracia, una trampa para

acabar con el socialismo»
MADRID, 23 INFORMACIONES),

LOS socialistas se reafirman como marxistas si por tal se
entiende su posición anticapitahsta, pero sin por ello

bautizar de marxista cualquier análisis científico de la rea-
lidad o cualquier estrategia dirigida a eliminar relaciones
capitalistas de producción», dijo don Ignacio Sotelo. miem-
bro de la ejecutiva del P.S.O.E., en el curso de una confe-
rencia dictada anoche en el Club Siglo XXI bajo el titulo
Supuestos de una política socialista».

«Lo que los socialistas no
pueden aceptar -—prosigue—
es la falsa disyuntiva marxis-
mo -socialdemocracia, que es,
en realidad, una ratonera que
nos ha colocado la derecha
para acabar eon la posibili-
dad misma de una estrategia
socialista. Si el P. S. O. E. ca-
yera en esta trampa, el partí-
do se dividiría, antes o des-
pués, en una secta marxista
totalmente impotente por es-
tar fuera de la realidad y en
una mayoría socialdemócrata
también incapaz de cuestio-
nar el orden social dado, al
encuadrarse enteramente en
¿1. En las dos formas, la pu-
ramente marxista y la pura-
mente socialdemócrata, el par-
tido socialista resultaría ino-
cuo a los interesen dominan-
tes y los eurocomunistas ter-
minarían ocupando su lugar.»

EL SOCIALISMO,
EN CRISIS

El señor Sotelo afirmó que,
en la actual Europa, «el so-
cialismo pasa por una crisis
grave que se pone en rela-
ción con la del marxismo, ma-
nifestada ésta, a su vez, co-
mo crisis de presencia histó-
rica ante los dos revisionis-
mos: el leninista y el social-
demócrata». Señala, más ade-
lante que ha sido la social-
democracia la que, «al des-
prenderse del marxismo, ha
terminado por eliminar al so-
cialismo, al igual que el le-
ninismo, congelándolo dogmá-
ticamente, ha servido para le-
gitimar ideológicamente una
distinta forma, social: el colec-
tivismo burocrático».

«Ello ha hecho —prosigue
el político socialista— que hoy
se vuelva a cuestionar la iden-
tificación socialismo - marxis-
mo, que ya privó en el movi-
miento obrero entre los años
1880 y 1920. Para hacerlo, es
preciso vencer la tentación de
volver al marxismo originario,
tentación harto extendida y
que se invalida al condenar
las formas de presencia histó-
rica del marxismo como des-
viaciones heréticas, con lo que
se ocultan o se desconocen
las razones por las que, en su
día, tanto leninistas como so-
claldeinócratas s e apartaron
del marxismo. El hecho de
que la historia haya transcu-
rrido por cauces muy distin-
tos a los previstos por Marx,
so debe a que parte de su
análisis y pronósticos mis re-
levantes resultaron fa lsos .
Desde esquemas superados, hi.
pótesis falsificadas por el pos-
terior d e s a r r o I I o históri.
co, conceptos ambivalentes y
doctrinas acotadas —conclu-
ye el señor Sotelo— no se
puede hacer política, y, me-
nos, política socialista.»

NO AL ESTADO
BUROCRÁTICO

Tras exponer las bases pa-
ra el desarrollo real de una
política socialista, don Igna-
cio Sotelo se refirió al con-
texto de un Estado dominado
por el capitalismo tardío y al
intervencionismo creciente del
Estado en la economia para
mantener cierto equilibrio eco-
nomico-social. «Los socialistas

—d i j o— rechazan cualquier
control del Estado por parte
de las grandes empresas pri-
vadas, siendo especialmente
susceptible frente a cualquier
solución, por amañada que
sea, de carácter fascista, así
como a la fórmula del Estado
burócrata, que lleva en su en-
traña forman preburguesas de
dominación y significa objeti-
vamente el fin de las liberta-
des.»

«La burguesía —prosigiue el
conferenciante— ha identifi-
cado siempre Estado democrá-
tico - sociedad capitalista, de

modo que cualquier alterna-
tiva a esta se interpreta como
una amenaza a la libertad y a
la democracia. Los socialistas
sin embarro, distinguen entre
la crítica al capitalismo y la
del Estado. La dicotomía so-
ciedad-Estado, con el consi-
guiente reconocimiento de un
ámbito inalienable de la per-
sona y el control ciudadano
de las instituciones públicas
supone para los socialistas una
conquista irrenunciable. De lo
que se trata —afirma el po-
lítico socialista— es de incre-
mentar y fortalecer el ámbito
personal de la libertad intro-
duciendo formas de conviven-
cia democrática en la socie-
dad, del mismo modo que en
la esfera pública. Una política
socialista —finaliza— es, por
tanto, una política de demo-
cratización del Estado y de
la sociedad, en la que los po-
deres que se ejercen en am-
bas esferas quedan legitima-
do» y controlados democráti-
camente.»
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